
Movimiento Campesino

lll TIERRA

Cuando nos estábamos preparando para recibir el
nuevo año, en un lugar de nuestra provincia, había

quienes tenían una razón más para festejar, es que la
Justicia se encargó de demostrar que la imputación de
“daño calificado agravado por delito en banda” -que
traducido debería sonar como “una manga de delin-
cuentes andan sueltos", era desechada, )! los I l cam-
pesinos —entre ellos Carlos julio Sánchez, el cura de
Serrezuela- pudieron sacarse de sus hombros el califi-
cativo de “delincuentes”, ya que con la sentencia de la
Cámara Criminal y Correccional de Cruz del Eje,
quedó demostrado que la cuestión de la tierra en el
norte cordobés no es un problema menor. (Ver “Acu-
sados por defender..." Pág. l4).

Para quienes nos vemos en las grandes ciudades,
pareciese que la lucha campesina por la posesión, cui-
dado y defensa de la tierra, es una cuestión “de ellos”;
y es allí a donde quiero poner mis esfuerzos por mos-
trar que la cuestión de la tierra es un problema de
todos.

Monseñor Romero, decía en I979:“Este es el gran
mal de El Salvador: la riqueza, la propiedad privada
como un absoluto intocable".Y la historia pasada y
presente, esta mostrando que este “gran mal” esta
alambrando la vida de muchísima gente, sobre todo la
más pobre )! descartable.

Sin lugar a dudas, que la cuestión de la propiedad
privada —principio fundamental de los estados moder-
nos- no ha sido la respuesta a la herencia regia y a la

conquista y ocupación, como lo era en
los regímenes monárquicos previos

a la Revolución Francesa.
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Soy consciente de que
ha pasado mucho

' agua por bajo los
puentes, y que se
han levantado y vol-
teado muchos alam-
bres desde enton-
/ces, pero pareciese

que aún no hemos encontrado el modo en que el cui-
dado y la distribución equitativa de la tierra, se haga de
un modo justo, ordenado y respetuoso de la vida de
los hombres y mujeres, que sin lugar a dudas necesita-
mos de un pedazo de tierra para vivir.

Ese pedazo de tierra, no representa únicamente un
lugar en donde “plantar" mi casa y mis cosas, sino que
se constituye en un espacio identitario del que no nos
podemos despegar; por eso la situación del desplaza-
do, inmigrante, refugiado e inquilino, es una situación
de in-visibilización y a-nonimato, ya que no tienen ese
espacio firme en donde construir y disfrutar de la vida.
Por lo tanto, es preciso que comencemos a tomar en
serio la cuestión de la tierra, y no solo atendiendo la
cuestión ecológica (que es importante, pero no en la
forma que se presenta tan esencialista )! despegada de
la existencia cotidiana de la humanidad), sino como
espacio y categoría de identidad y configuración de la
existencia humana.

Es verdad que este planteo esta más claro en las
sociedades rurales (campesinos-no terratenientes ni
magnates agropecuarios- y pueblos originarios) en
donde los conceptos de la Modernidad, “propiedad
privada” y “riqueza” como absolutos no terminaron de
cuajar con tanta fuerza. Sin embargo, en la ciudad la
cuestión de la tierra. es también un problema, hasta
con recorrer su geografía para encontrarnos con bio-
grafías de hombres y mujeres in-visibilizados en villas
de permanencia (no de emergencia), edificios brillantes
pero anónimos 0 en barrios—zapaterías, ya que las casas
son de todos colores y encimadas, como las cajas de
zapatos.

Hoy, para quien no posee unas hectáreas de oro
verde (soja), se le hace imposible contar con su peda-
zo de tierra. su espacio de identidad; por lo tanto, los
mismos que les quitan las tierras a los campesinos y
campesinas, son los mismos que inflan el mercado
inmobiliario en las ciudades,comprando a precios abu-
sivos. ¡Y después dicen que la cuestión de la tierra, es
solo cosa de los campesinos y los indios!

Frente a esta realidad, es preciso afirmar que en
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